[bookmark: _Hlk86658577][bookmark: _Hlk85727834]46.  Dar el modelo, el proyecto para organizar la sociedad.
“Si en El Salvador, también, se propusieran los cristianos a ser verdaderas comunidades, pueblo de Dios, inspirados en fe, iluminados de esperanza, animados por un amor fraternal, hijos de un mismo Padre, estas comunidades religiosas o eclesiales de base, comunidades de cristianos, estarían dando el modelo, el proyecto para organizar la sociedad en El Salvador.” (*)
En la cita de hoy Monseñor Romero nos recuerda varias características vitales de cada forma de comunidad cristiana. Pueden haber algunos acentos específicos, pero por ser “comunidad cristiana” deberíamos responder a cada característica que Monseñor Romero nos plantea hoy.  Es bueno recordar hoy, que dentro de unos días  (20 de enero)  conmemoraremos la vida y el martirio de Padre Octavio Ortiz y los  4 jóvenes de El Despertar.  Será el 42 aniversario.  Octavio pudo formarse como sacerdote en la experiencia de las comunidades eclesiales de base que habían nacido desde la parroquia de Zacamil.  Recordar a Octavio nos exige revisar y dinamizar nuestro caminar como CEBs.  
Monseñor está convencido que “verdaderas comunidades, pueblo de Dios” pueden ser una expresión en miniatura, modelo, diseño para organizar la sociedad entera.  Es lenguaje fuerte, un desafío enorme.   La vida, la organización dentro de la comunidad y entre comunidades debería ser un modelo alternativo para la vida y la organización de la sociedad. No sé si estamos suficientemente conscientes de esta misión.  A pesar de nuestras debilidades muy humanas, las CEBs tenemos que ser semillas del Reino de Dios, experiencias de salvación y liberación, luz en el camino, brújula al navegar hacia un mundo más justo y fraterno.   Tenemos la responsabilidad de vigilar con atención que los vicios de la sociedad no sean reproducidos en el seno de las comunidades para evitar que seamos reflejo y expresión del camino equivocado de los valores del anti Reino.   
Inspirados en fe.  La organización humana de comunidades cristianas corre el riesgo, en un momento dado, de convertirse en, por ejemplo, un club social, un grupo de amigos/as, un grupo terapéutico (por ejemplo con el dinamismo de los grupos AA), un refugio, una célula política, …  Monseñor nos recuerda que la comunidad cristiana, pueblo de Dios, vive inspirada en la fe.  Se trata del dinamismo de la fe en el camino de Jesús de Nazaret.  La práctica de la vida de Jesús debe ser lo central de la práctica de la vida de las y los miembros de las comunidades cristianas y de la comunidad como tal.  Y eso no es poca cosa.  De ahí que la comunidad debe priorizar el conocimiento real y el encuentro histórico con Jesús, como el camino que Dios ha escogido para enseñarnos el rumbo hacia el Reino.  Cada comunidad cristiana debería ser en primero lugar “jesuánica”, discípula de Jesús, y solo posteriormente pueden acentuar ciertos aspectos del carisma propia de la  congregación, de la CEB (expresado en su nombre), …  “Inspirados en la fe”, no es en primer lugar un tema doctrinal, sino  se refiere a la práctica de la fe, al actuar del creyente, que incluye por supuesto también el seguimiento a la oración de Jesús.
Iluminados de esperanza.  La segunda característica que Monseñor Romero señala tiene que ver con una misión fundamental de la comunidad cristiana: ser reconocida como fuente de esperanza, como voz de esperanza.  En tiempos de crisis como hoy día (con la pandemia, con el cambio climatológico,  con las crisis económicas y políticas, con las guerras, con el hambre en el mundo,…), ¿qué o quién nos dará esperanza?   Recordemos como Monseñor Romero ha sido un profeta de la esperanza.  Eso quiso ser: voz de los sin voz (por eso voz de Dios) para darles esperanza.  Las comunidades cristianas no pueden caer en el pesimismo, por ejemplo como consecuencia de la denuncia constante de todo lo que camina mal en nuestro entorno.  El anuncio de un futuro mejor, un futuro nuevo es fundamental. No estamos hablando solamente de palabras de esperanza, sino de acciones de esperanza.  Nos llama la atención que en muchas partes se está tratando de innovar, de experimentar prácticas (agrícolas, artesanales, sociales, culturales, industriales, medioambientales,…) alternativas.  Y muchas veces no les damos importancia, mientras en realidad pueden abrir nuevos horizontes.  Las comunidades cristianas debemos dejarnos iluminar por la Esperanza, para poder sembrar esperanza.  Recordemos que la esperanza jesuánica no es para el más allá, sino para el más acá.  Curando enfermos/as, dando de comer, liberando de esclavitudes, … Jesús logró que su pueblo volviera a tener esperanza. A nosotros/as nos toca hacer lo mismo. 
Animados por el amor fraternal e hijos/as de un mismo Padre.  La tercera característica de cada forma de comunidad cristiana vive su convicción que todos/as somos hijos e hijas de Dios, Madre y Padre, y por eso hermanos y hermanas.  Es inconcebible que alguien sea miembro de una congregación cristiana y al mismo tiempo no vive ese amor fraternal, ni al interior de la comunidad, o ni con las personas afuera.  Ambas dimensiones de la fraternidad son fundamentales como concreción de nuestra fe en Dios, Madre y Padre.   De ahí que cada comunidad cristiana debe, de una u otra manera, estar comprometida en las luchas contra toda forma de exclusión y humillación de otras personas y sectores en la sociedad.  A la vez tendrá que ofrecer y construir nuevos espacios e iniciativas de inclusión, de fraternidad y solidaridad.  Sabemos por experiencia que vivir el “amor fraternal” al interior de la comunidad y con todas las y los miembros, no es tarea fácil y exige una tremenda humildad y decisión por preocuparnos por todos y todas.  Sin embargo esa experiencia fraterna al interior de la comunidad debería ser fuente de nuestro compromiso solidario y fraterno hacia afuera, hacia quienes viven alrededor de nosotros.  Pensemos en el entorno donde vivimos (la colonia), en el entorno del trabajo y de la escuela, en la organización gremial.  Los miembros de comunidades cristianas tenemos la misión de llamar la atención por nuestra vivencia fraterna y solidaria.   
No tengamos miedo. 
Sus hermanos Tere y Luis Van de Velde
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“


Si en El Salvador, también, se propusieran los cristianos a ser verdaderas comunidades, pueblo de Dios, inspirados 


en fe, iluminados de esperanza, animados por un amor fraternal, hijos de un 


mismo Padre, estas comunidades 


religiosas o eclesiales de base, comunidades de cristianos, estarían dando el modelo, el proyecto para organizar la 


sociedad en El Salvador.” (*)


 


En la cita de hoy Monseñor Romero nos recuerda varias características vitales d


e cada forma de comunidad 


cristiana. Pueden haber algunos acentos específicos, pero por ser “comunidad cristiana” deberíamos responder a 


cada característica que Monseñor Romero nos plantea hoy.  


Es bueno recordar hoy, que dentro de unos días  (20 


de enero)


  


conmemoraremos la vida y el martirio de Padre Octavio Ortiz y los  4 jóvenes de El Despertar.  Será el 42 


aniversario.  


Octavio pudo formarse como sacerdote en la experiencia de las comunidades eclesiales de base que 


habían nacido desde la parroquia de Z


acamil.  Recordar a Octavio nos exige revisar y dinamizar nuestro caminar 


como CEBs.  


 


Monseñor está convencido que “verdaderas comunidades, pueblo de Dios” pueden ser una expresión en miniatura, 


modelo, diseño para organizar la sociedad entera.  Es lengua


je fuerte, un desafío enorme.   La vida, la organización 


dentro de la comunidad y entre comunidades debería ser un modelo alternativo para la vida y la organización de la 


sociedad. No sé si estamos 


suficientemente 


conscientes de esta misión.  A pesar de nu


estras debilidades muy 


humanas, las CEBs tenemos que ser semillas del Reino de Dios, experiencias de salvación y liberación, luz en el 


camino, brújula al navegar hacia un mundo más justo y fraterno. 


  


Tenemos la responsabilidad de vigilar con 


atención que 


los vicios de la sociedad no sean reproducidos en el seno de las comunidades para evitar que seamos 


reflejo y expresión del camino equivocado de los valores del anti Reino.  


 


 


Inspirados en fe. 


 


La organización humana de comunidades cristianas corre el rie


sgo, en un momento dado, de 


convertirse en


,


 


por ejemplo


,


 


un club social, un grupo de amigos/as, un grupo terapéutico (por ejemplo con el 


dinamismo de los grupos AA), un refugio, una célula política, 


…  Monseñor nos recuerda que la comunidad cristiana, 


pueblo de Dios, vive inspirada en la fe.  Se trata del dinam


ismo de la fe en el camino de Jesús de Nazaret


.  La práctica 


de la vida de Jesús debe ser lo central de la práctica de la vida de las y los miembros de las comunidades cristianas 


y de la comunidad como tal.  Y eso no es poca cosa.  De ahí que la comunidad 


debe priorizar el conocimiento real y 


el encuentro histórico con Jesús, como el camino que Dios ha escogido para enseñarnos el rumbo hacia el Reino.  


Cada comunidad cristiana debería ser en primero lugar “jesuánica”, discípula de Jesús


, y solo posteriormen


te 


pueden acentuar ciertos aspectos del carisma propia de la  congregación, de la CEB (expresado en su nombre), …  


“Inspirados en la fe”, no es en primer lugar un tema doctrinal, sino 


 


se 


refiere a la práctica de la fe, al actuar del 


creyente


, que incluye 


por supuesto también el seguimiento a la oración de Jesús.


 


Iluminados de esperanza.  


La segunda característica que Monseñor Romero señala tiene que ver con una misión 


fundamental de la comunidad cristiana: ser reconocida como fuente de esperanza, como voz 


de esperanza.  En 


tiempos de crisis como hoy día (con la pandemia, con el cambio climatológico,  con las crisis económicas y políticas, 


con las guerras, con el hambre en el mundo,…), ¿qué o quién nos dará esperanza?   Recordemos como Monseñor 


Romero ha sid


o un profeta de la esperanza.  Eso quiso ser


: voz de los sin voz (por eso voz de Dios) para darles 


esperanza.  Las comunidades cristianas no pueden caer en el pesimismo, por ejemplo como consecuencia de la 


denuncia constante de todo lo que camina mal en nu


estro entorno.  El anuncio de un futuro mejor, un futuro nuevo 


es fundamental. No estamos hablando solamente de palabras de esperanza, sino de acciones de esperanza.  Nos 


llama la atención que en muchas partes se está tratando de innovar, de experimentar p


rácticas (agrícolas, 


artesanales, sociales, culturales,


 


industriales, medioambientales,


…) alternativas.  Y muchas veces no les damos 


importancia, mientras en realidad pueden abrir nuevos horizontes.  


Las comunidades cristianas debemos dejarnos 


iluminar por


 


la Esperanza, para poder sembrar esperanza.  Recordemos que la esperanza jesuánica no es para el 


más allá, sino para el más acá.  Curando enfermos/as, dando de comer, liberando de esclavitudes, … Jesús logró 


que su pueblo volviera a tener esperanza. A nos


otros/as nos toca hacer lo mismo. 


 


Animados por el amor fraternal


 


e h


ijos/as de un mismo Padre. 


 


La tercera característica de cada forma de 


comunidad cristiana vive su convicción que todos/as somos hijos e hijas de Dios, Madre y Padre, y por eso hermanos 
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